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    PRÓLOGO




    Nuestras fuentes




    A las hijas de Pandora




    Este libro pretende ser una continuación de Cuentos de la mitología griega I. En los Cielos y en los Infiernos. Igual que en aquél, recogemos una serie de mitos y los relatamos a modo de cuentos recreando con nuestras propias palabras y a nuestro estilo personal las historias que nos transmitieron los griegos.




    Después de que nuestro primer libro narrara mitos relativos a la creación del universo y otros episodios acerca de los dioses fundamentalmente, ahora dedicamos nuestra atención a la aparición del hombre sobre la Tierra, a las aventuras de los héroes y a las ciudades y estirpes que ellos fundaron.




    Respecto a los textos griegos que nos han servido en general como fuentes principales, debemos citar ante todo las obras de Hesíodo (Trabajos y Días y Teogonía), que han inspirado los cuentos «He aquí el hombre» (Trabajos y Días), «Y los dioses crearon a la mujer» (Trabajos y Días, Teogonía), «Pandora y la vasija de los males» (Trabajos y Días). También en las mismas obras de Hesíodo se basa el tema del cuento «Prometeo, el benefactor», pero aún más especialmente en la tragedia de Esquilo Prometeo encadenado. El argumento de «Penteo y las Bacantes», por otra parte, sigue bastante fielmente el contenido de la tragedia Bacantes de Eurípides. El de los otros cuentos procede de mitos recogidos de diversas fuentes, como, por ejemplo, de algunos pasajes de poetas líricos o de narraciones de mitógrafos tardíos, así como de autores latinos.


  




  

    .




    CUENTOS DE LA MITOLOGÍA GRIEGA
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    1. MUÑECOS DE TIERRA




    I. He aquí el hombre




    Hubo una época en que sólo existían los dioses inmortales. Pero un día, quizás aburridos, quizás buscando algo diferente que rompiera el tedio de sus vidas eternas, perfectas, monótonamente felices; huyendo de tanta armonía y del trato único siempre con los mismos seres —sus iguales—, se ingeniaron una nueva diversión: maquinaron una especie de juguete, un ser frágil e imperfecto, un ser efímero destinado —tras un breve tránsito por la tierra— a desaparecer. ¡Claro que así se acababa ya el entretenimiento! Pero no importaba. Si uno se estropeaba, se fabricaba otro, y en paz.




    Y de este modo inventaron el nacimiento y la muerte. E inventaron el tiempo, para poder medir sus vidas, que ya no eran sino un segmento de eternidad.




    En una primera época, sin embargo, el hombre —aunque vulnerable y mortal— gozaba de un existencia relativamente larga y dichosa. Era la llamada Edad de Oro.




    Mientras duraba su vida, sus cuerpos se conservaban igualmente jóvenes y hermosos, pues aún no había sido creada la vejez. Como tampoco la fatiga del trabajo, ya que la tierra producía espontáneamente todo lo necesario para la subsistencia. Ni la discordia: la convivencia entre ellos era tranquila y pacífica. Ni la envidia, porque todos disfrutaban de iguales privilegios. Ni siquiera el frío o el calor excesivos venían a enturbiar la placidez, al discurrir su vida en una continua primavera...




    Pero al desaparecer esa primera raza, los dioses, otra vez hastiados, quisieron variar, experimentar. Y como aquellos primeros hombres les habían resultado demasiado semejantes a ellos, demasiado «perfectos» dentro de su imperfección, dotaron a los siguientes de rasgos más negativos, privándoles de inteligencia. Se originó así la Edad de Plata, la raza de Plata.




    Y la misma historia se repitió al morir los hombres de esta generación: volvieron los dioses a introducir cambios —yendo aún a peor— al fabricar la tercera raza, la de Bronce, de hombres sumamente violentos.




    Y todavía se sucedieron dos razas más: primero la de los Héroes. Ésta, no obstante, adornada por las más bellas cualidades; pero en un tiempo en que ya se habían esparcido sobre la Tierra las miserias mil que abruman la existencia del hombre. Raza, pues, destinada al sufrimiento. Aunque, en premio a su nobleza y valor, los dioses concedieron a los mejores, tras su muerte, gozo eterno en las Islas de los Bienaventurados.




    La quinta raza, por último, la de Hierro, ya no se compone de hombres ni más o menos felices ni heroicos, sino de hombres sujetos a toda serie de calamidades; hombres débiles en cuerpo y alma; hombres «mezclados»: con vicios y virtudes, con terribles flaquezas, pero capaces también a veces de actos grandiosos, del sacrificio y de la ternura. Capaces asimismo del odio, de la traición... Hombres al fin.




    II. Prometeo, el benefactor: ¡viva la rebeldía!




    A medida que habían ido degenerando las razas, los hombres se sentían más descontentos y dejaron de rendir el culto debido a los dioses.




    Zeus entonces los castigó quitándoles el fuego.




    Pero Prometeo ya no pudo soportar tanta carga de desdichas con las que desmesuradamente se agobiaba al hombre, su criatura, y decidió actuar en su defensa.




    Prometeo («el que preve», «el que piensa de antemano»), hijo de uno de los Titanes y de una hija de Océano, había sido el dios artesano, encargado por los otros dioses de modelar al hombre.




    Así, él lo había formado, con sus propias manos, de tierra y agua. Y luego había admirado su obra porque le había quedado muy perfecta (aunque «obra» al fin, «objeto»). Y se había encariñado con ella.




    Prometeo no veía, pues, en absoluto con agrado esa progresiva degradación. Le habían ido obligando a despojar a su creación de rasgos nobles y a cubrirla poco a poco de defectos; a afearla y envilecerla. Y no había tenido hasta entonces más remedio que acatar las órdenes de Zeus. Zeus era más fuerte. Zeus tenía el poder.




    Pero ya era demasiado.




    ¿Cómo vencerlo? No con violencia, porque los otros dioses también estaban con él, sino con astucia. Y mucha se necesitaba, en efecto, para triunfar sobre un dios como Zeus, que se había impuesto precisamente gracias a su sabiduría.




    A espaldas de él fue dando a los hombres cuantos beneficios pudo para compensar su inferioridad. Y no sólo objetos materiales, sino que también —lo que es mucho más importante— les enseñó todo lo que les ayudaría a vivir mejor, incluso espiritualmente: les enseñó a construir casas, a labrar la tierra, a surcar los mares, a utilizar los metales. Y las artes y las ciencias.




    Pero cuando los hombres se vieron privados por Zeus del fuego, ¿qué podrían después hacer? Sin el fuego ya casi nada es posible: ni el progreso ni apenas subsistir. Sólo como las fieras.




    Prometeo se propuso entonces robar el fuego para ellos.




    Era una falta muy grave, un acto de desobediencia y de rebeldía contra el soberano y contra todos los dioses en general y su orden establecido.




    Y el castigo —si era descubierto— sería muy duro en consecuencia. Prometeo bien sabía a qué se estaba exponiendo. Y, sin embargo, no lo dudó un momento. Había que proteger a esos seres desvalidos, de quienes nadie más se cuidaba. Ellos, ¿qué culpa tenían? ¿Habían pedido acaso ser echados a ese mundo tan hostil? No era justo.
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    Una noche, mientras los demás dioses se hallaban entretenidos en una alegre reunión, mientras bebían y escuchaban el dulce son de la cítara de Apolo, Prometeo aprovechó para introducirse en el recinto de la morada de Zeus en donde éste había guardado el fuego. Manantial inextinguible de luz y de calor, manaba de dentro de la tierra, de la fragua de Hefesto.




    Prometeo se apoderó de una simple chispa, una mínima llama que escondió en el interior de una caña hueca. Y salió de allí y descendió del Olimpo sin que ninguno de los dioses advirtiera su acción.




    Hizo a los hombres su mejor regalo. Y disfrutaron de él durante un tiempo sin problemas.




    Pero, lamentablemente, el fuego se delata a sí mismo. Su resplandor, y más en la noche, se vislumbra desde muy lejos.




    Zeus apenas se dignaba bajar su mirada hacia la tierra, poco interesado ya por esas insípidas criaturas humanas; pero de vez en cuando, como casualmente, echaba una ojeada. Así que un día —aciago para los mortales y para su benefactor— percibió el fulgor inequívoco.




    ¡Cómo! ¡Fuego entre los hombres! ¿Quién había podido llegar a tal atrevimiento? Prometeo, sin duda.




    Se desató la cólera de Zeus.




    Por de pronto una tempestad sobre la tierra: la lluvia apagaba el fuego y todo se sumergió en la oscuridad, envuelto en nubes negras.




    Y el rey de los dioses llamó inmediatamente a Hefesto:




    —Hefesto, hazte acompañar de mis servidores, Fuerza y Violencia, y apresad a Prometeo.




    —¿Qué ocurre, Zeus? ¿Por qué me encomiendas a mí esa misión tan desagradable?




    —Porque a ti más que a nadie incumbe castigar a Prometeo. Él ha robado el fuego, tu atributo, para entregárselo indebidamente a los humanos. De modo que, sin dilación, llévalo al más remoto e inhóspito rincón del mundo, al Cáucaso. Allí, en lo alto de una roca inaccesible, átalo a una columna. Sujeta con cadenas sus brazos, sus pies, su cuello. Que no pueda moverse; que nadie logre llegar hasta él para ayudarle, ni siquiera para consolarle con sus palabras. Solo, dolorido, por años y años, hasta los límites del tiempo, que medite sobre la acción que ha cometido.




    Hefesto torció el gesto. No le gustaba nada lo que tenía que cumplir. Pero obedeció. ¿Cómo arriesgarse a no obedecer a Zeus? Es lo que Prometeo había hecho, y de ahí todo lo que se le venía encima: un sufrimiento más horrible que el que nadie podría soportar.




    Y Prometeo quedó encadenado en el Cáucaso, expuesto al frío y al sol, impotente, abandonado a su amargura. ¿Y por qué delito? Por compadecerse de los desventurados. Por no aceptar el dominio injusto del más fuerte sobre el más débil. Y es que el que tiene el poder generalmente termina abusando de él; que se le sube a la cabeza, vamos. Y «el prudente» Zeus, desde luego, no era una excepción.




    Un día, de su soledad espantosa, de su ensimismamiento, le sacó una voz. ¡Sonido maravilloso!




    —¿Quién hay ahí? ¡Ah! ¡Océano! ¿Por qué has venido?




    —¿Y cómo no intentar lo que sea para auxiliar a mi nieto? Si puedo aliviarte con mis palabras; si crees que existe alguna manera, algo que yo diga a Zeus para moverle a que te perdone...




    —Es inútil. Mejor márchate pronto, no vayas tú también a atraerte sus iras.




    —Pero yo hablaré con él. Quizás me escuche.




    —Déjalo, abuelo. Mi dolor será mucho mayor si no soy yo el único que sufre. Era consciente de lo caro que me podía costar esto. Lo acepto, por tanto.




    —Hijo mío, pero este castigo puede ser eterno. Hay que hacer algo.




    —No te preocupes, que, aunque largo y penoso, tendrá fin si yo quiero. Sé el medio.




    —¿Y cuál? Ponle entonces término de una vez.




    —Aún no es el momento. Aún no ha nacido el que me libere.




    —¿Quién, que sea más poderoso que Zeus para contravenir sus órdenes?




    —Heracles; pero será el propio Zeus el que se lo encomiende para mayor gloria de ese hijo suyo mortal, y porque ya él se habrá apaciguado.




    —¿Y cómo ocurrirá eso?




    —Porque le revelaré el modo de que no sea destronado por uno de sus hijos como él destronó a su padre y éste a su vez al suyo. Sólo yo conozco el secreto.




    —Pues díselo ya.




    —No. Se ha vuelto un tirano y no merece reinar. He de callar si no muestra antes un poco de compasión y de justicia... Y tú, abuelo, vete. Te lo pido. No agraves más nuestros males.




    Se fue Océano de mala gana, triste aunque algo esperanzado.




    Y no tardó mucho en romper otra voz el silencio. Pero ésta no le resultó tan grata a Prometeo. Era de Hermes, mensajero de Zeus.




    —Prometeo, tus palabras han llegado hasta Zeus. Y él te ordena que hagas esa revelación, que digas a qué hijo te refieres.




    —No me sacaréis ninguna otra palabra, Hermes. Y eso también lo habrá oído Zeus. No hablaré.




    —Pues tu tormento de ahora, ya grande, te va a parecer insignificante.




    —Puede hacer conmigo lo que quiera, que no me doblegaré. Cuanto más ordene y ordene, menos. Es el único poder que poseo: sólo yo mando en mí mismo y en mi voluntad. Y no cederé nunca antes de que él ceda. Ve y díselo.




    Zeus entonces envió a Prometeo otra tortura añadida: un águila de afiladísimo pico que se acercó a él, amarrado, y empezó a escarbar en su pecho hasta dejar al descubierto el hígado, que fue devorando poco a poco. El dolor era tan intenso que el dios, a pesar de su gran fortaleza y de su orgullo, no pudo contener los pavorosos gritos que estremecieron las montañas.




    Pero eso no fue lo peor: durante el día el águila se entretuvo mordisqueando y desgarrando. Y al caer la noche se alejó. Parecía mentira el alivio. Y sentía Prometeo que su hígado se iba regenerando. ¿Había sido como un sueño? Mas no. Con la luz del día —el signo de Zeus— regresó la fiera y reanudó su macabra tarea.




    Y así día tras día. Y noche tras noche volvía a su ser íntegro el cuerpo destrozado del mártir. Porque si no, ¿qué tortura tan nimia sería? Al destruir de una vez por siempre habrían ya acabado los sufrimientos; es preciso, pues, reconstruir y recomponer a la víctima para poder seguir atormentándola... indefinidamente.




    Pero ni aun así Prometeo cedió. Y pasados los años, llegado el momento oportuno, fue Zeus quien se rindió al fin. Permitió que el fuerte Heracles liberara a Prometeo y dejó a los hombres el uso del fuego.




    A cambio, Prometeo advirtió a Zeus del gravísimo peligro que corría: si se unía a la nereida Tetis, a la que pretendía, ella le iba a dar un hijo. Y el hijo de Tetis estaba destinado irremediablemente a ser superior a su padre (como de hecho lo sería Aquiles, el que ella tuvo del mortal Peleo). Ese hijo habría destronado a Zeus.




    El gran dios no se unió con la nereida.




    El orden de cosas permaneció inmutable en el Universo.




    III. Y los dioses crearon a la mujer




    Volviendo atrás, a retomar el hilo de la historia de los hombres, mientras Prometeo permanecía encadenado en el Cáu­caso, también para los mortales urdió Zeus un castigo. Se le ocurrió dar vida a otro ser humano, pero diferente, que fuera un complemento necesario y a la vez una complicación mayor para su existencia, ya de por sí complicada: un problema, una tortura incluso..., una dulce tortura, sin embargo, buscada y anhelada.




    Le pareció lo más apropiado aquello que para él mismo suponía su mayor tormento y fuente de problemas.




    Y Zeus concibió a la mujer.




    Llamó esta vez a Hefesto (no a Prometeo, por supuesto) para que le diera forma personalmente, y le pidió a él —el artesano de los dioses, hábil como jamás pueda existir otro— que fabricara la obra más primorosa imaginable: una simple figura de barro, pero tomando de modelo a las propias diosas inmortales.




    Y Hefesto, siguiendo el mandato de Zeus, se esmeró como nunca y logró su labor más perfecta. Ni al forjar las divinas armas de Aquiles, ni con el escudo de Heracles, ni siquiera con el palacio del Sol, llegó a superar tal maravilla.
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    Una vez concluida, satisfecho, llevó su hermosa estatua ante los demás dioses. Todos quedaron admirados, y Zeus, complacido, le felicitó:




    —Hefesto, has realizado mi encargo todavía con más eficacia y arte de lo que yo esperaba; es, desde luego, un trabajo digno de ti. Pero —continuó dirigiéndose ahora a los demás dioses— quiero que todos participéis en el perfeccionamiento de este precioso objeto y que lo sintáis también como criatura vuestra; así que concededle cada uno un don que lo adorne aún más.




    A los dioses les agradó la idea. Y uno a uno fueron desfilando ante la mujer para ofrecerle su regalo:




    Atenea, la primera, la atavió con un vestido blanco y con un cinturón que ceñía su talle haciendo que se marcara su figura curvilínea. Sobre su frente le puso un tenue velo bordado y una diadema de oro rodeándole la cabeza.




    A continuación las Gracias le colocaron collares mientras que las Horas traían para ella flores perfumadas, que entretejían en sus cabellos y lanzaban en su regazo.




    Realzada así su belleza, faltaba adornarla además con cualidades internas para que la emoción que inspiraba su visión deslumbradora no resultase superficial y momentánea: un mero recreo de los sentidos.




    Ella no sería un simple objeto de usar y tirar. Eso habría sido demasiado cómodo y fácil para el varón. No. Tenía que calar más hondo su encanto; tenía que hacérsele no sólo grata y deseable, sino también imprescindible... al menos en cierto modo.




    Porque Zeus había concebido un castigo, no un premio.




    También en esto quiso colaborar Atenea, la hija favorita de Zeus, la virgen, que le enseñó no sólo las labores de tejer y bordar, sino además las maneras propias de una doncella: el recato, el pudor y la timidez, que tanto cautivan al varón y le incitan a ansiar más aquello en lo que se le frena.




    Sin embargo, Afrodita, que se había reservado su presente, se acercó a ella inmediatamente después de Atenea, sonriendo —co­mo ella solía sonreír— insinuante, pícara y un poco malévola:




    —No te preocupes, mujer, que no vas a permanecer virgen como Atenea, que ha volcado incluso sobre ti un poco de sí misma colmándote de tantos regalos. Pero yo no voy a ser menos y también quiero infundirte parte de mi espíritu.




    Y le acarició los ojos y los labios y las manos, y le comunicó su don, opuesto al de Atenea (aunque no tan opuesto): le imbuyó la facultad de la pasión y el deseo, en activa y en pasiva. Es decir, el ser capaz de sentir con la mayor intensidad tanto sensualmente —incluso lascivamente— como con el corazón y con toda ternura. Y el ser capaz a su vez de inspirar en el otro los mismos sentimientos, quizás nuevos para él. Ser capaz de extremos arrastrada por tal ardor: de abnegación o de perfidia.




    Y los demás dioses de manera semejante fueron derramando sobre la mujer algo de su esencia: de lo bueno y de lo malo que había en ellos (malo probablemente no en ellos, seres perfectos, absolutos y suficientes en sí mismos; pero sí trasladado ya al humano, tan insignificante).




    Como todos le habían dado un regalo y era ella, por otro lado, un regalo para el hombre de parte de todos los dioses, la llamaron Pandora («regalo de todos»).




    Así Zeus —y con él las demás divinidades— creó a la mujer. Y con ella creó en la tierra el amor y el deseo.




    De ahí, desde entonces, esa necesidad de unión y de vivir en compañía. Esa ansia del otro y esa aversión, por el contrario, cuando el amor ya no existe.




    Antes los hombres también se agrupaban formando sociedades, y había vínculos más estrechos entre algunos por afinidades comunes y mayor camaradería; pero no era lo mismo. Ahora era un sentir muy hondo, una atracción hacia otra persona determinada sin la cual ni se puede imaginar la vida.




    Añoranza y profunda tristeza en su ausencia. Emoción a su llegada. Deseo incontrolable de mirar, de tocar. De abrir el corazón. De volcarse y entregarse... y poseer, en cuerpo y alma. Deseo de compartir.




    Era la pizca de sal en la quizás insípida existencia humana. Era también como la dulzura del más delicioso de los pasteles.




    Pero, claro, asimismo la contrapartida: la amargura. El terrible dolor del rechazo, de la pérdida del ser amado. Esa carencia, ese vacío que nada es capaz de llenar. El sentimiento de la soledad.




    Y los celos, y el despecho, y el odio, que puede llegar a ser más y más fuerte cuanto más se ha amado.




    Y la angustia.




    La vida de los mortales, pues, se complicó demasiado al germinar toda esa serie de sentimientos y anhelos antes desconocidos, y si bien ocasionaban a veces alegrías, mucho más a menudo eran fuente de desdichas. Porque Zeus se las había arreglado para, en general, de una manera u otra, hacer pagar caro al hombre cada minuto de felicidad.




    IV. Pandora y la vasija de los males




    Pero eso no era todo; todavía le reservaba más calamidades.




    De modo que dio a la mujer recién fabricada, a Pandora, una vasija herméticamente cerrada y le ordenó que se la llevase al hermano de Prometeo —aprovechando la ausencia, forzosa, de éste—, a Epimeteo («el que piensa las cosas después, cuando ya no hay remedio»).




    Debía hacer que él aceptara la vasija y que la destapara.




    Así, con su regalo en las manos, Pandora se presentó ante Epimeteo. Se acercó a él y sintió que era su dueño, porque los dioses, sus creadores, le habían dicho que la fabricaban expresamente para él, que estaba destinada a ser suya. Y la sensación fue muy grata. Pero principalmente era eso: una sensación, una emoción. ¿Qué significaba? Si ella no era más que una estatua modelada por los dioses, una simple muñeca.




    Sin embargo, a diferencia de una muñeca (y de eso quizá los dioses no se habían percatado en toda su profundidad), ella tenía alma. Podía pensar, podía sentir.




    Pero hasta ese momento no había ocurrido el milagro: la inanimada masa de barro de pronto cobró aliento. La sangre bullía por dentro. Sus ojos, antes sin luz propia, empezaron a brillar. ¿Tal vez fue precisamente al roce de la mirada de Epimeteo? ¿Lo que la prendió fue el chispazo de él, el incendio que le venía de dentro y se le salió por los ojos cuando la tuvo delante?




    A continuación Pandora, siguiendo las órdenes de Zeus, le habló. Y también eso era algo nuevo para ella, pues inventaba —al quererse comunicar con él— las palabras.




    —Epimeteo, te traigo este obsequio de parte de Zeus.




    Y, sonriendo, le tendía los brazos y la vasija.




    Epimeteo recordó las recomendaciones que le había hecho su hermano: que de ninguna manera aceptara nada procedente de Zeus. Así que se apresuró a contestar:




    —No lo quiero.




    Ella dejó de sonreír y se le apagaron los ojos como si volviera a su ser anterior de estatua. Sólo un gesto de dolor y de decepción.




    —¿No quieres lo que es tuyo? ¿No me quieres a mí?




    A Epimeteo le dio un vuelco el corazón.




    —¿Que si no te quiero a ti? ¡Cómo no voy a quererte!




    Y se disponía a abrazarla, y ella, de nuevo reanimada, encendida, feliz, iba a responder a su abrazo, cuando recordó la misión que debía cumplir.




    —Pero antes tienes que tomar también esta vasija; tienes que abrirla.




    Epimeteo, recuperando la cordura, volvió a negarse.




    Pandora lo miró con lágrimas en los ojos (algo que, igualmente, en ese momento descubría: el llanto, el dolor). Con dificultad consiguió decirle:




    —Entonces debo irme. No puedo separarme de la vasija.




    Dio media vuelta y se marchó, porque un impulso externo —los dioses, que tiraban de ella como de los hilos de una marioneta —la empujaba.




    Y Epimeteo a medida que la veía alejarse iba sintiendo que le arrebataban lo que era suyo, como si perdiera un trozo de sí mismo. ¡Pero si hace unos instantes ni sabía de su existencia! Y es que ni siquiera ella existía aún. Sin embargo, ahora estaba incompleto y vacío sin ella.




    Era en el fondo consciente de que todo era una trampa; de que su hermano (el que todo lo prevé) tenía razón y de que lo más sensato sería dejarla marchar. Pero no podía...




    Se engañó. Se dio mil excusas. ¿Por qué Zeus va a querer hacer daño? Prometeo exagera siempre. ¡Sí! Todo era limpio y claro. No había que desconfiar. Aquella mujer maravillosa había sido hecha para él, sencillamente. ¿Cómo rechazarla?




    Convencido, respiró aliviado. A ella ya se la veía demasiado lejos. Echó a correr como un loco para alcanzarla.




    —¡Vuelve, vuelve!— gritó mientras se iba acercando.




    Y ella volvió hacia él, también corriendo. Y cuando estaban uno frente al otro, Pandora ya destapó la vasija.




    Se hizo la noche. Se hizo el invierno, súbito, recién engendrado entonces de una primavera perenne. Vientos helados y chirriantes.
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    Del interior de la vasija, entre hedores agrios, en estampida, todo un torbellino de horrores: la Guerra, la Peste, la Pobreza, enfermedades, fatigas. Calamidades todas antes desconocidas para el hombre.




    Liberadas ahora al fin de su cárcel, se precipitaron al exterior e invadieron el mundo de los mortales.




    Pandora, la pobre Pandora, se dio ella misma cuenta al punto de lo que —sin querer— había hecho. Espantada, en cuanto pudo reaccionar cerró rápidamente la vasija; pero era demasiado tarde.




    ... Como cuando uno da rienda suelta a sus impulsos y su pasión tras tenerlos refrenados por largo tiempo, porque un día al fin el alma, tan llena, tan oprimida, no puede más y explota; y entonces se abre una grieta y por ella se desbordan los sentimientos como de un volcán, no habiendo ya modo de contenerlos aunque uno —advirtiendo entonces el desastre desencadenado— pretenda taponar la brecha... Así habían escapado de dentro de la vasija todos los males en tropel y se habían esparcido por los aires, extendiéndose hasta los más recónditos lugares y arrasando a su paso.




    Sin embargo, su gesto no fue inútil. Aún pudo salvarse algo que quedó dentro, bien guardado. Un tesoro inapreciable. Algo sin lo que la vida para el hombre resultaría una carga demasiado pesada, un camino demasiado largo. Algo hacia donde tender, como hacia una luz, y en donde refugiarse en los momentos de desaliento.
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